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1. La fruta del cielo

 

 

En la antigua Mesopotamia, en la ciudad de Ur, vivía Subari, una mujer que ansiaba más que nada en el mundo comer el fruto del árbol del conocimiento, la fruta del cielo, pues según se decía, el que esto hacía conseguía alcanzar el conocimiento supremo de forma instantánea. Todo el mundo había oído hablar de este árbol místico, pero nadie conocía su paradero.

 

Un día, a Subari se le ocurrió ir a preguntarle a Sabar —un viejo amigo de la infancia que tenía cierta fama de sabio— si sabía dónde estaba el árbol del conocimiento.

 

—Si lo que quieres es encontrar la fruta del cielo, deberías tomarme como maestro y quedarte conmigo. De lo contrario, mucho me temo que tendrás que recorrer el mundo entero durante muchos años hasta que la encuentres.

 

Subari le miró con extrañeza, ella que había jugado con él en su infancia no podía verle como un maestro y se preguntaba si es que su viejo amigo, a quién hacía tanto que no veía, se había vuelto loco.

 

Consecuentemente, la mujer siguió preguntando a otros por el emplazamiento del árbol del conocimiento. En su busca recaló en la ciudad vecina, donde había un sabio, de nombre Arif, que sólo pudo decirle: —Lo único que sé es que el árbol del conocimiento está en un bello jardín. Seguramente Hakím el Docto, que vive en el país vecino, sepa decirte algo más.

 

Y así comenzó Subari un viaje que la habría de llevar a recorrer todo el mundo, buscando a quien le pudiera indicar dónde se encontraba el árbol del conocimiento. Pero ni los hombres más sabios del mundo lo sabían, apenas podían proporcionarle alguna pista. Así Majzub el Loco, le comunicó que la fruta del cielo era fácilmente reconocible porque brillaba con una luz maravillosa; Nión el Iluminado le comentó que el árbol daba fruto cada treinta años y treinta días y treinta minutos;  Isin el Erudito le explicó que el árbol tenía un guardián que jamás se separaba de él; y así muchos y muchos otros le fueron dando información.

 

Por fin, se entrevistó con Hebac el Científico, que pudo darle una pista más concreta, pues sabía al menos en qué país se encontraba el árbol místico que con tanto ahínco llevaba treinta años buscando.

 

—Ve a Mesopotamia —le indicó Hebac— se de buena tinta que allí crece el árbol del conocimiento. Pregúntale a Alím el Amado de los dioses, él sabrá decirte dónde está.

 

Y así fue. Alím, sabía dónde se encontraba el árbol:

 

—El árbol del conocimiento se encuentra a las afueras de la ciudad de Ur, en un bello jardín, custodiado por un guardián que jamás se separa de él.

 

Subari escuchó extrañada estas palabras, después de treinta años recorriendo el mundo en búsqueda incesante, resulta que el árbol se encontraba en su propia ciudad, desde la que había iniciado la búsqueda.

 

Pero aunque se sentía confundida por esta circunstancia, también se sentía feliz por conocer al fin el paradero del árbol que tanto ansiaba encontrar. Así que dio las gracias a Alím y partió de inmediato a la ciudad de Ur, la ciudad en la que siempre había vivido y que tan bien conocía. Tan sólo había en Ur un jardín que estuviera a las afueras de la ciudad, por lo que en cuanto llegó, sin parar a repostar fuerzas ni nada, se dirigió allí directamente.

 

Entró en el jardín y se puso a recorrerlo, al fondo, en un rincón había un árbol cuyo frutos resplandecían, no cabía duda, aquel era el árbol del conocimiento. Bajo él, había un hombre sentado, vestido humildemente, sujetando un bastón. Era Sabar, su sabio amigo de la infancia.

 

—¡Pero bueno! —exclamó Subari— ¿Por qué en nuestro anterior encuentro no me dijiste que tú eras el guardián del árbol del conocimiento?

 

—Porque no me hubieras creído —respondió Sabar.

 

Subari reflexionó un momento y después asintió:

 

—Es cierto, pensé que estabas loco. Hubiera hecho mejor en quedarme a tu lado.

 

—En todo caso, has llegado justo a tiempo —dijo Sabar con una sonrisa señalando a los resplandecientes frutas del cielo que aparecían cada treinta años, treinta días y treinta minutos.

 

* * *

 




2. El certificado

 

 

Un día un zorro se topó con un conejo en el bosque. Acorralándole, se disponía a comérselo cuando el conejo preguntó: 

 

—¿Y tú qué eres?

 

—¡Vaya preguntas haces!, soy  un zorro, ¡qué voy a ser!

 

—No sé qué pensar, ¿tienes alguna prueba de lo que dices?

 

El zorro se quedó muy extrañado, los conejos siempre habían salido corriendo en cuanto le veían y nunca ninguno le había planteado cuestiones de ese tipo. Pero pensó en ello un momento y le pareció que lo que decía el conejo era bastante razonable.

 

El conejo insistió: 

 

—Si me enseñas una prueba escrita de que eres un zorro no me cabrá entonces ninguna duda.

 

El zorro fue entonces a buscar al león, que le expidió un certificado en donde ponía que el zorro era realmente un zorro. Volvió entonces corriendo a donde el conejo le estaba esperando y comenzó a leerle el escrito. El conejo, al escuchar lo que había escrito el león, se dio cuenta de que el zorro era realmente un zorro y de un salto se metió en su madriguera, de donde no quiso ya salir.

 

El zorro regresó entonces a dónde estaba el león, para pedirle explicaciones. Al llegar al lugar se encontró que un ciervo le estaba requiriendo al león: 

 

—¿Cómo sé yo que eres un león? ¡Enséñame un documento que lo acredite!

El león le contestó:

 

—Ahora acabo de comer y no me apetece molestarme en escribir, vuelve cuando tenga hambre y te mostraré la prueba de mis dientes. No hará falta ningún papel.

 

—¿Por qué no me dijiste eso —protestó el zorro en cuanto se fue el ciervo—, cuando te pedí la prueba escrita de que yo era un zorro que me había solicitado el conejo?

 

—¡Pero bueno! —exclamó el león—. ¡Deberías haberme dicho que el certificado era para un conejo! Supuse que era para uno de esos estúpidos seres humanos, de los que algunos animales igualmente estúpidos han aprendido esos extraños pasatiempos.

 

* * *

 




3. Un perro y dos pedazos de carne

 

 

Un perro había robado un gran pedazo de carne en una carnicería y lo llevaba en la boca. Tenía para comer dos o tres días con ese botín, por lo que se sentía muy feliz. Pensando en acompañar tan jugosa comida con unos buenos sorbos de agua fresca, se dirigió a beber al río que por allí cruzaba. Llegando a la orilla, acercó su hocico al agua y vio en el agua la imagen reflejada del gran trozo de carne que llevaba colgando de la boca. Pensando que allí había otro pedazo de carne tan grande como el suyo o más aún, abrió la boca y trató de cogerlo, pero al hacer esto se le cayó la carne al agua y la corriente se la llevó. Y así fue como el perro perdió no uno sino dos trozos de carne aquel día. 

 

* * *

 




4. Cuatro primos

 

 

El señor Yanad a menudo pensaba con añoranza en sus tres hermanos. Cuando eran jóvenes, debido a las circunstancias de la vida, se habían tenido que separar, marchando cada uno a un país diferente, sólo él se quedó en la casa familiar. Y así llevaban mucho tiempo sin verse, tanto que se habían hecho viejos y habían tenido hijos y nietos.

 

Desde hacía tiempo, el señor Yanad llevaba dándole vueltas a la idea de que sería lindo volver a ver a sus hermanos y conocer a las mujeres, hijos y nietos de estos, de quienes no sabía prácticamente nada. Un día se decidió por fin y convocó una reunión familiar invitando a sus familiares a pasar unos días en su casa de Turquía. Éstos aceptaron encantados y la reunión se produjo ese mismo verano.

 

No todos los hijos y los nietos de sus hermanos pudieron venir, porque tenían obligaciones, pero cada uno de ellos había venido casualmente acompañado de uno de sus nietos, quienes por otro lado tenían la misma edad unos que otros, con lo que podrían jugar juntos.

 

Y así, mientras los mayores se saludaban y hablaban de sus cosas, los cuatro nietos traveseaban juntos en el jardín. No se entendían del todo, porque al haberse criado en países diferentes, hablaban en distintos idiomas: uno hablaba turco, otro hablaba griego, el tercero hablaba árabe y el cuarto en persa. Pero todos sabían una pizca de turco, que era el idioma de sus abuelos, así que entre esas pocas palabras en común y muchos signos, más o menos se entendían y se estaban divirtiendo mucho.   

 

El señor Yanad, feliz de ver jugar a sus nietos se acercó a ellos y les regaló cinco rupias:

 

—Niños, tomad estas 5 rupias y acercaros a la tienda a comprar algo de merendar. 

 

—¡Muchas gracias! —respondieron los niños tomando el dinero.

 

Pero entonces, en cuanto se quedaron solos, comenzó una discusión, porque el nieto que había cogido el dinero dijo:

 

—¿Qué os parece si con este dinero compramos angur?

 

—De eso nada —dijo el nieto turco—, compremos mejor uzum.

 

Pero el griego disintió: —A mí lo que me gusta es la stafyllia, ¿por qué no compramos stafyllia?

 

El árabe tampoco estaba de acuerdo, dijo: —¡Inab, lo que tenemos que comprar es Inab!

 

Se desató entonces una disputa cada vez más exaltada y los niños comenzaron a pelearse por el dinero. Ya estaban todos rodando por el suelo cuando el señor Yanad, que era un hombre muy instruido y que había visto desde su asiento cómo se desarrollaba la pelea, se acercó a ellos y puso fin a la reyerta.

 

—¡Basta niños, dejad ya de pelearos!, ¡dadme el dinero que yo mismo iré a la tienda a comprar vuestra merienda!

 

Al cabo de un rato el abuelo volvió con un hermoso y enorme racimo de uvas en las manos que entregó a los niños.

 

Al verlas, el nieto persa exclamó: —¡Mi angur! 

 

Y el turco gritó: —¡Mi uzum! 

 

El griego dijo muy contento: —Mi stafyllia! 

 

Y el árabe se alegró: —¡Mi inab!

 

 

Y se sentaron juntos a comer la uvas, que estaban buenísimas.

 

* * *

 




5. El rey de los monos  

 

 

Un buen día, estando el rey de los monos en su corte, se dio cuenta de que apenas había venido nadie ese día a presentarle sus respetos, cuando lo acostumbrado era que en el salón del trono a esas horas hubiera mucho movimiento. Asomándose a la ventana vio con recelo que había mucha gente en el camino, dirigiéndose hacia algún lugar. 

 

—Dime —preguntó el rey a su consejero—, ¿qué está sucediendo?, ¿hacia dónde se dirige la multitud?

 

—Van a ver al gran Buda, que ha llegado a la región para predicar su mensaje —respondió el consejero.

 

El rey mono era muy orgulloso y se sintió ofendido.

—¡Cómo es posible!, ¡llega a mi reino y ni siquiera viene a saludarme!, ¡convoca una asamblea y no me invita! ¡Debe creerse muy importante! 

Y ordenó a sus ayudantes: —¡Preparad una comitiva!, ¡ese Buda va a saber quién soy yo!

 

De inmediato se preparó el séquito de monos, todos ellos engalanados con sus mejores ropajes y adornos, y la comitiva partió con su rey a la cabeza.

 

Se encontraba Buda pronunciando un discurso sobre la compasión y la humildad en una enorme sala abarrotada de monjes, cuando el rey de los monos irrumpió ruidosamente en el recinto interrumpiendo el sermón. 

 

Plantándose arrogantemente delante de Buda le dijo:

—Soy el rey de los monos, este es mi reino, y es extraño que no se me haya invitado a esta reunión.

 

El Buda le miraba atentamente. 

 

—Merezco un respeto. Soy fuerte como un toro, veloz como el rayo, resistente como la piedra, ágil como una golondrina —decía con soberbia el rey de los monos.

 

—Soy el más listo y el más diestro de todo el reino —continuaba ensalzándose a sí mismo.

 

—Soy capaz de subir a las más altas montañas, de cruzar cualquier río, de atravesar cualquier selva y cualquier desierto. Nada me da miedo y no hay lugar al que no pueda ir. Puedo ir a cualquier parte, incluso al fin del mundo.    

 

—¿Es eso verdad? —le interrumpió el Buda.

 

—¿Acaso lo dudas? Ahora mismo te lo voy a demostrar. Partiré hacia el fin del mundo y volveré antes de que pase una semana, espérame aquí. 

 

Dicho esto, el rey de los monos saludó con una leve inclinación de cabeza primero a Buda, después a la concurrencia y después salió de la sala con evidentes aires de superioridad. En cuanto cruzó los portones del convento, dio un impresionante salto con el que sobrepasó el extenso bosque que rodeaba el monasterio y después corriendo y saltando a toda velocidad enseguida se perdió en el horizonte.

 

El rey de los monos avanzaba veloz con toda la fuerza de sus resistentes patas. Cruzó montañas, precipicios, valles, mesetas, ríos…, atravesó país tras país, cordillera tras cordillera, mar tras mar, sin parar ni siquiera a dormir. Y al cabo de tres días llegó a una ancha explanada, a los lados se levantaban cinco inmensas e imponentes columnas. Más allá tan sólo se veía un inquietante e insondable vacío. 

 

—No cabe duda —se dijo a sí mismo el rey de los monos—, éste es el fin del mundo.

 

Entonces, después de descansar cinco minutos, emprendió el regreso. Corrió y corrió rápidamente durante otros tres días hasta llegar de nuevo a su lugar de partida, donde se encontraba sentado Buda. 

 

—¡Ya estoy de nuevo aquí! Dije que iría al fin del mundo y volvería en una semana y me ha sobrado un día —dijo petulante el rey de los monos—. Espero que comprendas que soy el más poderoso, el mejor entre los mejores, y que a partir de ahora me trates con la consideración que merezco.

 

—Mira dónde te encuentras —se limitó a decir el Buda.

 

El rey de los monos miró a su alrededor. Cuál no sería su asombro al darse cuenta de que estaba en la palma de la mano del Buda, en realidad, aunque había estado corriendo durante días, nunca había salido de allí. Las cinco columnas con las que se había encontrado en el fin del mundo, ahora lo veía con claridad, no eran otra cosa que los cinco dedos de esta mano sobre la que se encontraba.

 

* * *

 




6. El agua del paraíso  

 

 

Mansûr era un beduino que vivía desde siempre en el desierto. Junto a su mujer, Nafisa, se desplazaba de un lugar a otro. Sobrevivía a base de dátiles, leche, insectos, ratas y todo lo que el desierto le podía ofrecer. Era pobre entre los pobres, y llevaba una vida muy dura y austera.

 

Conocía el desierto como la palma de su mano, sus pozos, sus oasis, sus montañas, sus animales… Cuando el agua escaseaba, en las épocas de mayor calor, era capaz de encontrar agua cavando en la arena guiándose por determinadas señales, como los brotes de algunas plantas, o la configuración del terreno. Esta facultad ya había salvado su vida en más de una ocasión. 

 

Así fue como un día de mucho calor, Mansûr se vio en la obligación de encontrar agua para dar de beber a su camello y cavó un profundo pozo en la arena. En cuanto llegó al agua, se dio cuenta de que ese agua era especial, tenía un sabor suave y delicioso. Acostumbrado a beber agua enfangada y turbia, aquello era lo más agradable que había bebido en su vida. 

 

Emocionado por su descubrimiento llamó a su mujer diciendo: —¡Nafisa, ven aquí, ven a probar el agua del paraíso!

 

Nafisa saboreó el agua y le gustó tanto que dijo: —En verdad que esta es el agua del paraíso, ¡plantemos aquí la tienda y establezcámonos una temporada!, ¡en mi vida he probado nada igual!     
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